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El senyor conseller de Sanitat Universal i Salut Pública:

El doctor Chuliá fue maestro mío, falleció en un accidente 
de tráfico por una rotura del bazo, él se diagnosticó, no se le 
pudo atender a tiempo, era en la autovía, y lo conozco muy 
bien, conozco su mérito, conozco el mérito de los que llevan 
Emergencias.

Miren, 750.000 llamadas al CICU durante 2021. Una media 
de 2.000 llamadas al día. Lo que usted dice hay que anali·
zarlo, no es de recibo, lo tengo clarísimo, pero yo creo que 
debe ser un caso aislado, o dos o tres, porque son 750.000, 
2.000 avisos diarios. Tenemos tantas llamadas.

El servicio está centralizado en el 112…

La senyora vicepresidenta primera de les Corts Valencianes:

Vaja finalitzant, senyoria.

El senyor conseller de Sanitat Universal i Salut Pública:

…y prioriza de P1 a P5, y P1 siempre debe enviar un SAMU. 
Y desde luego una fractura de tobillo, un dolor de cabeza, 
etcétera, jamás se debe de enviar un SAMU. (Aplaudiments)

La senyora vicepresidenta primera de les Corts Valencianes:

Gràcies, senyoria.

Continuem amb la pregunta 1.132, que formula el dipu·
tat Miguel Barrachina, del Grup Parlamentari Popular, 
a la consellera d’Agricultura, Desenvolupament Rural, 
Emergència Climàtica i Transició Ecològica, sobre la valoració 
de la Llei d’estructures agràries i la Llei de l’horta valenciana.

El senyor Barrachina Ros:

Muchas gracias, señora presidenta.

Gracias, señora consellera, por su comparecencia.

Se acaba la legislatura. Quedan diez meses y había dos 
proyectos de ley para que ese problema que tiene la agricul·
tura valenciana, y es que lideramos el abandono de tierras 
de España y, según las propias agrupaciones agrícolas, 
somos el territorio de la Unión Europea donde más campos 
se abandonan.

Había dos propósitos legales bien intencionados, pero, a 
mi juicio, salvo que usted me diga lo contrario –y para eso 
la interpelo, para eso le pregunto–, con resultados catas·
tróficos: la ley de la huerta y la ley de estructuras agra·
rias, cuyos objetivos loables eran, leo literalmente, «que se 
recuperen las tierras, para luchar contra el abandono agrí·
cola y, en especial, para que se incorporen mujeres y jóve·
nes». Si el resultado es que, mientras otras comunidades 

autónomas, como Murcia o Andalucía, aumentan sus culti·
vos y en la Comunidad Valenciana los cultivos se abando·
nan y si, además, el resultado es que la edad media del agri·
cultor valenciano es de sesenta y cinco años, diez años más 
que la media nacional, estas dos normas, de las cuales usted 
ha disfrutado de toda la legislatura para poderlas desarrollar, 
si el resultado es sesenta y cinco años de media, quiere decir 
que si, efectivamente, se ha incorporado un joven de veinte 
años, por una simple regla de tres es porque hay otro agri·
cultor de ciento diez años para que la media dé en sesenta y 
cinco. Por tanto, ¿cree usted que se han alcanzado los obje·
tivos de estas dos normas? ¿Y cuál es el resultado de la red 
de tierras, del banco de tierras que proponían estas dos 
normas?

Gracias. (Aplaudiments)

La senyora vicepresidenta primera de les Corts Valencianes:

Gràcies, senyoria.

Per a donar resposta, té la paraula l’honorable consellera.

La senyora consellera d’Agricultura, Desenvolupament 
Rural, Emergència Climàtica i Transició Ecològica:

Gracias.

Señor Barrachina, es curioso que un tema, que además son 
problemas estructurales del campo valenciano, pero del 
conjunto de la actividad agraria, como es el relevo genera·
cional, como es la competitividad de las tierras y, por tanto, 
luchar contra el abandono de tierras, incluso también la 
presencia de las mujeres en el campo, esto, que son tres 
elementos estructurales, usted diga que, efectivamente, se 
han hecho dos proyectos de ley, bien intencionados, loables, 
etcétera, pero haya tenido que ser el Botànic I, el gobierno 
progresista de izquierdas, que en 2018 y 2019 aprobará 
estas dos normas, después de veinte años de gobierno del 
Partido Popular. Bienvenidas estas normas, por tanto, y 
bienvenidas, con ellas, no solamente las propias normas, la 
propia normativa que tiene que favorecer precisamente la 
incorporación de la mujer, la incorporación de los jóvenes y, 
por tanto, el relevo generacional y también frenar el aban·
dono de tierras, sino también todas las inversiones y todas 
las órdenes que van a desarrollarlo.

Obviamente, la normativa de la ley de estructuras agra·
rias usted sabe que está vigente desde su aprobación, pero 
que hay planes específicos de la conselleria que, además, 
se tratan en la mesa creada con las organizaciones agra·
rias de mesa de estructuras agrarias, donde ahí se está acor·
dando cómo tienen que salir de esas órdenes para que se 
puedan hacer tanto las ayudas a reconversión de cultivos 
y, por tanto, concentración parcelaria, como también sabe 
que hay una herramienta muy válida de la ley de l’horta, 
que es el consell de l’horta, donde se pacta también con los 
ayuntamientos, con las 32 ayuntamientos adheridos y con 
las organizaciones agrarias, cómo tiene que ser este banco 
de tierras. Eso con norma, eso con voluntad política, eso 
con fondos públicos para intentar paliar tres cuestiones 
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estructurales que, obviamente, no somos ni tan incrédulos 
ni siquiera tan cínicos de intentar hacer creer que por crear 
una norma a los dos años está resuelto un problema estruc·
tural. Así que ustedes harían bien con ayudar, porque estos 
problemas, estos problemas, no solo los en el campo valen·
ciano, sino los tiene el conjunto de la actividad agraria espa·
ñola y europea .

Y, por cierto, ya que estamos, voy a poner en valor también 
el incremento de la superficie de agricultura ecológica. 
Ustedes ya saben que estamos en un 20,5 % de superficie 
vinculada a la agricultura ecológica donde, efectivamente, 
quien se dedica a la agricultura ecológica tiene una media de 
cuarenta y ocho años y donde felicito además que haya más 
de un 30 % de mujeres, cosa que en la convencional, pues, 
su presencia no es tan como en la agricultura ecológica.

Así que muchas gracias. (Aplaudiments)

La senyora vicepresidenta primera de les Corts Valencianes:

Gràcies, senyoria.

Per a continuar amb la formulació de la pregunta, té la 
paraula el senyor Barrachina.

Quan vullga senyoria .

El senyor Barrachina Ros:

Gracias, señora presidenta.

Gracias, señora consellera .

Mire, no es así, no es verdad. La Comunidad Valenciana tiene 
problemas estructurales, pero es aquí, en la Comunidad 
Valenciana, donde los problemas se multiplican, mientras 
hay comunidades en el resto de España que los resuelve. ¿Y 
cuál es el hecho diferencial entre la Comunidad Valenciana 
y el resto de España? Ustedes; que aquí nos gobierna un 
Consell que está en contra, que no defiende, que le falta 
calidad para respetar lo que veníamos haciendo tradicional·
mente y mejorarlo sin que se abandone.

Mire, como usted no me da los datos –que yo sé que usted 
tiene– sobre cuantas parcelas hay en la red de tierras; si no 
me dice nada, serán cero, en los bancos de tierras. Es decir, 
¿cuál es el resultado de una norma publicada hace cuatro 
años y dos meses y cuál es el resultado de otra norma publi·
cada hace tres años, la ley de la huerta y la ley de estructu·
ras agrarias?

Mire, conclusiones desde un sindicato agrícola de este 
mismo año: «la Comunidad Valenciana en 2021 perdió 
2.047 hectáreas y el resto de España aumentó –escuché, 
aumentó– 4.535 hectáreas». ¿Quiere decir que aquí perde·
mos dos mil hectáreas en un año y el resto de España gana 
cuatro mil, los problemas estructurales de murcianos, arago·
neses, catalanes o valencianos son distintos? No. Lo que 
es distintos son ustedes, son ustedes, que con resultados 
catastróficos ahora saldrá aquí otra vez usted a echarle la 

culpa a la señora Ayuso. (Aplaudiments i veus) El problema 
es ustedes. ¿Qué hecho diferencial hay entre la Comunidad 
Valenciana, Murcia o Andalucía? Ustedes, es decir, que nos 
gobierna un grupo de ecologistas de salón que están arrui·
nando el campo valenciano.

Mire, como le digo que no es verdad, porque es mentira, 
es que esto es Andalucía. Cuando llegaron ustedes, del 
conjunto de cítricos producían el 17 %; hoy, Andalucía 
produce el 35 % de cítricos nacionales, lo ha multiplicado 
por dos . Y en Murcia, cuando ustedes llegaron, producían el 
10 %; hoy, el 15 %. Y nosotros, del conjunto nacional, hemos 
bajado del 68 % al 46 % con ustedes. ¿Y qué nos distinguen 
de los tratados internacionales que afectan a Murcia o a la 
Comunidad Valenciana? Ustedes; en fin, sus malas prácticas.

Por tanto, dígame cuál es el resultado de esas dos normas 
que han conducido a una situación catastrófica –concluyo, 
presidenta–, en cuanto al abandono de tierras y en cuanto 
a la edad, sesenta y cinco años de media nosotros y el 
conjunto nacional diez años más jóvenes; ¿qué nos diferen·
cian? Nos diferencian ustedes y sus calamitosas políticas 
intervencionistas .

Gracias. (Aplaudiments)

La senyora vicepresidenta primera de les Corts Valencianes:

Gràcies, senyoria.

Per a continuar donant resposta a la pregunta formulada, té 
la paraula l’honorable consellera.

Li done la paraula quan el senyor Barrachina arribe a l’escó.

Quan vullga .

La senyora consellera d’Agricultura, Desenvolupament 
Rural, Emergència Climàtica i Transició Ecològica:

Yo creo que por ese principio de solidaridad vamos a hacer 
una cosa. Yo creo que podíamos pedir aquí todos, de manera 
unánime, que, como Andalucía y Murcia están resolviendo 
sus problemas, pues, entonces, que nos den la mitad de la 
PAC que ellos van a recibir en el período siguiente y enton·
ces, a lo mejor, vamos a poder resolver los problemas. 
(Aplaudiments) Porque, claro, estar hablando de la agricul·
tura de una tierra que, efectivamente, tiene unas ayudas 
muy considerables y, además, está concentrada en muy 
pocas manos… Porque, ¿sabe lo que hay en Andalucía? Hay 
menos agricultores que aquí. Lo que hay es más empleado·
res porque allí, normalmente, pues, se concentran en pocas 
manos grandes tierras y trabajan muchos en esas tierras; 
por cierto, los que trabajan esas tierras, normalmente, en 
condiciones donde la inspección a veces tiene que interve·
nir porque las condiciones laborales son bastante nefastas, 
no solamente de los sueldos, sino incluso de habitabilidad en 
las chabolas que los tienen para recoger las fresas.

Así que yo prefiero tener muchas más manos, muchos más 
agricultores, precisamente eso hace mucho más compleja la 
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política agraria. Y lo que espero es que muchas más manos 
podamos ayudar, con la línea de ayudas, con la norma·
tiva y con la voluntad política de este gobierno, a que sean 
productivas, a que se paguen precios justos y que, sin lugar 
a dudas, cumplan criterios económicos, agrarios, de sobera·
nía alimenticia, pero también de derechos sociales, laborales, 
para los collidors y también, obviamente, derechos ambienta·
les para no crear, por ejemplo, en Doñana o, por ejemplo, en 
el mar Muerto, un desastre vinculado a la agricultura.

Gracias. (Aplaudiments)

La senyora vicepresidenta primera de les Corts Valencianes:

Gràcies, senyoria.

Continuem amb la pregunta 1.452, formulada pel diputat 
Juan Ponce, del Grup Parlamentari Compromís, a la conse·
llera d’Agricultura, Desenvolupament Rural, Emergència 
Climàtica i Transició Ecològica sobre la llei valenciana del 
canvi climàtic.

Quan vullga, senyoria .

El senyor Ponce Guardiola:

Moltes gràcies, senyora presidenta .

Senyories, bona vesprada.

Senyores conselleres .

Bé, ens trobem en un moment molt complicat per a la huma·
nitat, tots ho sabem, per a la vida tal com la coneguem i 
també per al nostre territori, que no és alié a la situació 
actual. És que la crisi ambiental, que la comunitat científica 
porta ja mig segle anunciant i denunciant i que els partits 
verds hem ficat en el centre de la nostra acció política, es 
traduïx en l’actual emergència climàtica.

A més, hem patit dos anys d’emergència sanitària, que ha 
vingut a demostrar dos aspectes clau, que són: la importàn·
cia d’uns serveis públics de qualitat i universals; i, per altre 
costat, la necessitat d’una producció de proximitat, de la 
sobirania alimentària, però també de la sobirania energètica i 
d’altres recursos bàsics.

I, a banda, a tot això es suma la guerra en el cor d’Europa, 
que també s’haguera evitat i els seus efectes serien menors 
si s’haguera abordat en temps la transició ecològica, com 
demanava la comunitat científica i el moviment ecologista.

I davant d’aquesta situació, complicada a tots els nivells, 
sabem que l’única proposta política que ofereix respostes a 
tots els problemes actuals és l’ecologia política que, d’alguna 
forma, el Botànic està implementant des de fa ja set anys, 
que això suposa un canvi total en el model de producció i de 
relació en el medi i de la societat en general.

I també sabem que, en escenaris de canvis globals com el 
que estem, presa una especial rellevància la resiliència dels 

nostres territoris i ciutats. I per això i en això està treballant 
el Botànic i els governs del canvi des de fa set anys, la major 
part d’ells, perquè aprofundir en aquesta resiliència a tots els 
nivells i generalitzar les propostes de l’ecologia política és el 
que donarà continuïtat i capacitat de resposta i d’adaptació 
a la situació en què estem.

Jo vull recalcar que fa dos setmanes el Partit Verd Europeu 
va triar València com a lloc de reunió de tota la seua xarxa 
de diputats i de regidors i d’alcaldes de tot l’àmbit euro·
peu perquè València és un model de sostenibilitat a expor·
tar a la resta d’Europa i, per això, varen estar ací, varen estar 
presents regidors, consellers, la nostra síndica, molta gent 
que, d’alguna forma, està desenvolupant mesures que són 
les que nosaltres considerem que s’han de desenvolupar.

I bé, sense més, senyora… Bé, sí, un altre aspecte. El Botànic 
ja va incloure, en el primer govern, la importància del canvi 
climàtic en la mateixa denominació i la creació de la Direcció 
General de Canvi Climàtic; i, en este segon Botànic, s’ha 
incrementat, creant dos direccions generals: la de canvi 
climàtic i la de transició ecològica. I, a banda, dins del pacte 
del Botànic, el primer eix és el de la transició ecològica justa. 
Això dona una mesura de la importància que este govern 
d’esquerres, progressista, que vol treballar per a la ciutadania 
i per a les persones, ficar·les en el centre, dona a totes estes 
qüestions.

Per això, senyora consellera d’Agricultura, Desenvolupament 
Rural, Emergència Climàtica i Transició Ecològica, i donat 
que s’acaba d’iniciar la tramitació, en esta casa, de la llei 
valenciana de canvi climàtic i transició ecològica, li pregun·
tem des del meu grup: quines són les línies d’acció que està 
desenvolupant la conselleria en matèria de lluita contra el 
canvi climàtic?

Res més i moltes gràcies. (Aplaudiments)

La senyora vicepresidenta primera de les Corts Valencianes:

Gràcies, senyoria.

Per a donar resposta a la pregunta, té la paraula l’honorable 
consellera .

Quan vullga, senyoria .

La senyora consellera d’Agricultura, Desenvolupament 
Rural, Emergència Climàtica i Transició Ecològica:

Gràcies.

Gràcies, senyor Ponce.

La veritat és que les circumstàncies que hem estat passant 
estos darrers anys podrien haver alterat l’agenda política del 
Botànic, que va decidir que el seu primer eix fora la transi·
ció ecològica i, a més, el primer punt, la llei valenciana de 
canvi climàtic i no ha estat així, precisament perquè, fins i 
tot, reforça la situació que hem estat patint fins ara –amb 
covid, amb guerra– amb la necessitat que açò forma part 


